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Querido hermano, 
 
Quiero agradecerle su acogida, testimonio y celo apostólico.  Le expreso, también, mi reconocimiento 
por el trabajo que ha llevado a cabo para preparar mi viaje apostólico a Marruecos. 
 
Doy gracias a Dios por el compromiso misionero de la Iglesia diocesana confiada a su ministerio para 
testimoniar la dignidad de cada persona y para proteger los derechos de aquéllas y de aquéllos que a 
menudo se ven obligados a emigrar acogiéndoles y buscando la forma de ayudarles y de integrarles como 
verdaderos compañeros de viaje.   
 
Asimismo, me alegro por haber podido, junto con usted, encontrarme con estos protagonistas de la 
caridad que en el nombre de toda la Iglesia manifiestan el amor misericordioso de Dios a tantos de 
nuestros hermanos y hermanas migrantes y refugiados. En acción de gracias, os animo a hacer crecer esta 
cultura del reencuentro y de la misericordia en la que nadie mira con indiferencia a la otra ni vuelve la 
cabeza cuando ve el sufrimiento de los hermanos. Que vuestra caridad activa sea un camino de comunión 
con los hermanos y hermanas de otras confesiones cristianas y un camino de diálogo y de cooperación 
con nuestros hermanos y hermanas musulmanes para lograr una verdadera fraternidad universal. 
 
 
Confiándole al Señor, por la intercesión de la Virgen María, le aseguro mi proximidad espiritual y con 
todo mi corazón le concedo mi bendición apostólica, así como a sus seres queridos y fieles de su diócesis. 
Le pido, también, que continúe rezando por mí y por la misión que el Señor me ha confiado. 
 
Del Vaticano, 11 de abril 2019 
 

Francisco 
 
 


